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ESPERANZA DE GUATEMALA EN LOS EGRESADOS
DE LA FACULTAD DE CC.QQ. Y FARMACIA

Omar Dary Mansilla, Ph.D.*
(INCAP)

INTRODUCCION

Para mí tiene un  significado muy especial
esta ocasión, y es el volver a dirigirme a los
miembros de mi querida Facultad de Ciencias
Químicas y Farmacia después de más de 11 años,
cuando la dejara para mejorar mi  preparación
académica. A media dos de 1983, partí becado a
California para iniciar el doctorado en
Bioquímica, sin imaginarme que esa fecha
también sería mi separación del claustro de
docentes de la Facultad.

Esa vez, se me concedió permiso por un
año para efectuar estos estudios. Luego por 
correo, solicité extensión de ese permiso, pero 
sin respuesta. Comprendiendo que nuestro 
servicio de correos es muy malo, y en medio de
los trabajos y preocupaciones de la vida de un 
estudiante graduado, arrogante e ingenuamente 
pensé que a mi  regreso podría fácilmente 
reincorporarme, sobre todo conside rando que lo 
haría con más conoci mientos y experiencias. Sin 
embargo, para m i  mala suerte, duranle los años
que estuve ausente, la Universidad de San Carlos 
modificó el Estatuto de la Carrera Docente, 
excluyendo el reconocimiento a los estudios de 
especializaron y a la experiencia profesional,
limitando la promoción escalafonaria de sus 
docentes a los años de servicio. A m i  vuelta, 
hace cinco años, se pudo haber dado la 
posibilidad de que reingresara al servicio docente 
como un profesor prelitular. Situación que por 
principio no acepté, ya que la disposición 
eslalutaria mencionada destruye fundamentos 
básicos de búsqueda de la excelencia y la 
superación indivi dual. lo que está en cúmplelo 

 antago nismo al quehacer y a la finalidad de 
la vida universitaria.

Esta circunstancia de mi  vida, me  hizo
buscar otros destinos profesionales afuera de
esta Facultad, lo  que me ha puesto en contado
con nuevas personas y ambientes,
permitiéndome meditar continuamente sobre lo
que la sociedad guatemalteca requiere de los
profesionales universitarios.

Cuando el Lic. Jorge Pérez Folgar, actual
decano de esta casa de estudios, me
comunicara que había pensado en mi persona
para dictar esta conferencia inaugural, me
alegré muchísimo, ya que se me estaba
ofreciendo la ocasión de ser expositor otra vez
ante algunos de mis antiguos mentores, varios
de mis colegas docentes y una nueva
generación de estudiantes, que con trabajo y
dedica ción están luchando por el progreso
de esta Facultad. Se me dijo que podía
escoger algún tema científico de
actualidad. Sin embargo, consideré que era
más oportuno compartir con ustedes
algunas ideas y reflexiones de carácter
filosófico general, ya que la oportunidad de
presentar una lección inaugural difícilmente
se vuelve a repetir, mientras que
invitaciones para dictar conferencias
técnicas probablemente puedan ocurrir
varias veces. Fue así que seleccioné como
lema de mi plática la Esperanza que tiene
Guatemala en los Graduados de la Facultad
de Ciencias Quími cas y Farmacia.

De esta Facultad han salido
profesionales que se han desempeñado
enpuestos importantes que han irequerido
de habilidades que van más allá  del
quehacer de nuestras disciplimas. Del
pasado reciente podemos cítar a un Rector
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de una universidadprivada, a un de la
Comisión Nacional de Medio Ambiente, y
dentro de la Universidad de San Carlos a un
Rector, un Secretario Administrativo un
Coordinador Académico, y a un Director
General de Investigación. Existe la
posibilidad que dentro del grupo de
personas aquí presentes se encuentren
futuros dirigentes universitarios, ministros
de estado, diputados -de los buenos- o hasta
un presidente. Nadie lo sabe, lo importante
es que cualquiera sea el papel social que
ocupemos en los años venideros pongamos
en práctica lo que en esta Facultad hemos
aprendido.

Es mi intención que las ideas que
compartiré con ustedes, aunque puedan ser
equivocadas o insensatas, motiven la
reflexión y el análisis en algunos de ustedes,
y en su oportuni dad los lleve a convertirse
en factores de cambios positivos en nuestro
medio.

INTRODUCTION

For me, this occasion has a very special
meaning, and it is to address the members of
my beloved Faculty of Chemical Sciences and
Pharmacy again after more than 11 years,
when I left it to improve my academic
preparation. In mid-1983, I went to California
on a scholarship to begin my PhD in
Biochemistry, without imagining that that date
would also be my separation from the teaching
staff of the Faculty.

At that time, I was granted a one-year
leave to pursue these studies. I then requested
an extension of that leave by mail, but without
a reply. Realizing that our postal service is
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CAPACIDADES GANADAS EN
LA FACULTAD DE FARMACIA

Considero que la habilidad más
importante que ganamos en la
Facultad de Ciencias Químicas y
Farmacia es una manera de razonar
sistemática, exacta y precisa. La
naturaleza propia de nuestras carreras
nos entrena en esas capacidades, las
que serían suficientes para tener éxito
y ocupar un nicho social importante
en un país desarrollado; pero no en
uno subdesarrollado como el nuestro.
La meticulosidad y el detalle que nos
caracteriza puede conducimos a ver
sólo el árbol, o en casos extremos
hasta sólo la hoja, perdiendo de vista
el bosque. Esta condición ha provoca
do que muchos de nuestros colegas
limiten su influencia a ambientes

muy restringidos. Las condiciones de
nuestro país exigen de nosotros una
preparación más integral y holística,
en la que a las habilidades menciona
das se sumen otros que nos permitan
actuar con eficacia y eficiencia en
nuestra sociedad.

Nuestros egresados tienen una
gran ventaja sobre profesionales de
otras disciplinas, y es que muchas de
las ciencias que aquí manejamos,
química, bioquímica, genética,
biología molecular, inmunología,
microbiología y otras, proveerán de
las tecnologías necesarias para la
sobrevivencia de la civilización
humana del siglo XXI y los siguientes.
Por ejemplo, el surgimiento Je
sistemas de producción eficientes y
limpios, el recobro de ecosistemas
dañados, y la invención de
metodologías de diagnóstico y trata
miento de afecciones surgirán del
trabajo de profesionales de nuestras
disciplinas en alguna de las universi
dades y centros de investigación del
mundo. La competitividad internacio
nal de Guatemala, y el mejoramiento
de las condiciones de vida de su
sociedad dependerán en gran parte de
la aplicación oportuna y adecuada de
los conocimientos que aquí hemos
ganado, y los indicados en hacerlo
somos nosotros.

A la fecha, la Facultad de Cien
cias Químicas y Farmacia ha mante
nido un nivel académico aceptable, ha
tratado de introducirse en la corriente
del progreso de la ciencia universal, y
ha iniciado líneas de investigación
local con seriedad y profundidad
razonables, todo lo cual está
impactado favorablemente en la
preparación profesional de sus
egresados. Sin embargo, creo que ha
llegado el momento de hacer más
para ayudar a que la universidad de
San Carlos y la sociedad guatemalteca

FACULTAD DE CIENCIAS QUIMICAS Y FARMACIA  •  UNIVERSIDAD DE SAN CARLOS DE GUATEMALA

very bad, and in the midst of the work and
worries of the life of a graduate student, I
arrogantly and naively thought that upon my
return I could easily rejoin, especially
considering that I would do so with more the
Teaching Career, excluding recognition of
specialized studies and professional experience,
limiting the career advancement of its teachers
to years of service. Upon my return, five years
ago, the possibility of my re-entering the
teaching service as a pre-literary professor
could have been given. A situation that I did
not accept in principle, since the
aforementioned statutory provision destroys
basic foundations of the search for excellence
and individual improvement. what is in
fulfillment is antagonism to the work and
purpose of university life.

This circumstance in my life made me
look for other professional destinations outside
of this Faculty, which has put me in contact
with new people and environments, allowing
me to continually reflect on what Guatemalan
society requires of university professionals.

When Lic. Jorge Pérez Folgar, current
dean of this institution, told me that he had
thought of me to give this inaugural lecture, I
was very happy, since I was being offered the
opportunity to be a speaker again before some
of my former mentors, several of my teaching
colleagues and a new generation of students,
who with work and dedication are fighting for
the progress of this Faculty. I was told that I
could choose a current scientific topic.
However, I considered that it was more
appropriate to share with you some ideas and
reflections of a general philosophical nature,
since the opportunity to present an inaugural
lecture is difficult to repeat, while invitations to
give technical lectures can probably occur
several times. That is why I selected as the
motto for my talk the Hope that Guatemala has
in the Graduates of the Faculty of Chemical
Sciences and Pharmacy.

required skills that go beyond the work of
our disciplines. From the recent past we can
mention a Rector of a private university, a
member of the National Environmental

This Faculty has produced professionals who
have held important positions that have
required skills that go beyond the work of our
disciplines. From the recent past we can
mention a Rector of a private university, a
member of the National Environmental
Commission, and within the University of San
Carlos a Rector, an Administrative Secretary,
a Academic Coordinator, and a Director
General of Research.

There is a possibility that within the
group of people here present there are future
university leaders, ministers of state,
deputies - the good ones - or even a
president. Nobody knows, the important
thing is that whatever social role we occupy
in the coming years, we put into practice
what we have learned in this Faculty.

It is my intention that the ideas I will
share with you, even though they may be
wrong or foolish, will motivate reflection
and analysis in some of you, and in due
course lead you to become factors of
positive change in our midst.
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despierten de su letargo y se incorpo­
ren a la civilización humana de los
albores del siglo XXI.

MISION PARA TRANSFERIR
CONOCIMIENTOS

Uno de los papeles de los
egresados de esta casa de estudios es
mejorar la transferencia y el uso de
conocimientos en las ciencias natura­
les. Es motivo de tristeza que con el
paso del tiempo la enseñanza de estas
ciencias no ha mejorado lo deseado
en la Universidad de San Carlos. En
mi opinión, esto se debe a la estruc­
tura de la Universidad en Facultades,
las que han tratado de buscar inde­
pendencia en todo sentido, a tal
punto que, cuando se anuncian
vacantes profesionales, se prefiere a
un graduado de esa facultad, no
importando que el puesto sea en un
área que no es del dominio de la
profesión que se enseña en la misma.
Para ejemplificar este punto recuerdo
un caso que ocurrió hace unos 15
años en la Facultad de Medicina. El
suceso fue el siguiente, un médico
que se había graduado en el curso de
post-grado en Bioquímica que se
impartía en el INCAP fue a entrevis­
tarse con la jefe del departamento de
Bioquímica de esa facultad, que si
mal no recuerdo era una Químico-
Farmacéutico, para postular a un
puesto docente en el mismo. La jefe
de dicho departamento le informó al
aspirante que él sería clasificado a un
nivel inferior que el resto de sus
colegas, porque ellos ya tenían más
experiencia en el puesto que él. Casi
al final de la entrevista, entró uno de
los docentes médicos del departamen­
to a hacerle una consulta a la jefe del
departamento. El recién llegado
preguntó: “Licenciada, cuánto debe

pesar para preparar una solución de
cloruro de sodio 2 Molar”. La licen­
ciada con algo de vergüenza respon­
dió: “Pese 116.88 g de cloruro de
sodio y disuélvalos en un litro de
agua destilada”. El docente de ese
departamento de bioquímica salió de
la oficina, pero regresó a los pocos
segundos y preguntó: “Licenciada, y
qué si sólo deseo preparar 5U
mililitros". Al ver esto, el candidato al
puesto se levantó, agradeció su
tiempo a la jefe del departamento, y le
dijo que ya no estaba interesado en la
posición. Aunque esto sucedió hace
15 años, yo no creo que la situación
actual sea mejor, al juzgar por los
anuncios que aparecen en la prensa
para las posiciones docentes vacantes,
o por el grado de preparación que he
detectado en algunos estudiantes de
carreras aplicadas que se me han
acercado para tratar de hacer sus
trabajos de tesis en el laboratorio a mi
cargo. Actualmente, acepto gustoso
estudiantes de bioquímica o química
de la Universidad del Valle, y estu­
diantes de química, química-farma­
céutica o química-biológica de la
facultad de Farmacia. Esto no lo hago
porque sea yo un profesional gradua­
do de una de estas ciencias, sino
simplemente porque he tenido muy
buena experiencia con estudiantes de
estas carreras. Es más, si tomara esta
decisión simplemente buscando el
beneficio de mis futuros colegas, no
sería consecuente con lo que critico
fuertemente, y es el hecho de que en
Guatemala muchas veces se contrata
por gremios y no por capacidad.

Creo que miembros de esa
Facultad deben tratar de hacer algo
para promover que la enseñanza de
las ciencias naturales sea dictada por
docentes con conocimientos profun­
dos y experiencia en la materia. Una
de las soluciones es estimular la

reorganización de la universidad en
departamentos disciplinarios fuertes,
en los que los docentes sean realmen­
te especialistas e investigadores de lo
que enseñan. Hay que desterrar el
mito que sólo los profesionales de
carreras específicas conocen que es lo
importante que los alumnos de sus
profesiones deben aprender en todas
las disciplinas que cursan. Es más
fácil que un especialista adapte lo que
enseña al grupo de alumnos, que un
generalista trate de enseñar lo poco
que sabe y medio entiende.

Otro gran aporte que egresados
de esta facultad pueden dar, es
promover la creación de un sistema
nacional estatal de universidades. No
es justo que se condene al fracaso
profesional a quien es pobre o vive en
la provincia, debido a que no puede
pagarse estudios caros, la mayoría de
ellos en la capital. Los Centros
Regionales debieran convertirse en
universidades autónomas que compi­
tan entre sí en calidad, innovación e
infraestructura. Si esto se lograra, las
Universidades de los Departamentos
se convertirían en focos de cultura y
desarrollo de las comunidades en las
que se encuentren, y la ciencia y la
tecnología realmente contribuirá al
desarrollo económico y social del
país.

La Facultad de Farmacia debe
continuar realizando investigación,
sobre todo en búsqueda de soluciones
a problemas nacionales, conociendo y
aplicando los conocimientos universa­
les, y para ello se necesita de estimu­
lar la formación académica de
postgrado y las relaciones internacio­
nales. Sin embargo, debe cuidarse de
no caer en la imprudencia de desligar
a los investigadores de los docentes.
La docencia debiera ser una obliga­
ción inherente del investigador,
especialmente en países como Guate­
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mala en el que los recursos humanos
bien capacitados son muy escasos.

Hace pocos momentos, dije que
en Guatemala los gremios profesiona­
les continúan siendo grupos elitistas
cerrados, que no aceptan cambios ni
la incorporación de personal capaz y
preparado en sus ámbitos de acción si
éstos no son del gremio. Esto conti­
nuará siendo una realidad por mu­
chos años más. Una manera de
romper este aislamiento y falta de
intercambio interdisciplinario es
ofrecer cursos cortos y de post-grado
en las áreas que nosotros manejamos
abiertos a profesionales de otras
carreras. Así poco a poco, se entende­
rá y apreciará el valor de los profesio­
nales entrenados en ciencias básicas.
Asimismo, se expandirá el uso y la
importancia de estas ciencias, que por
otro lado no son de nuestra propie­
dad. La Facultad debe madurar la idea
de crear un post-grado, diseñado en
tal forma que puedan corregirse las
lagunas de formación que, en ciencias
básicas, los postulantes puedan tener.

Actualmente, se está tratando de
organizar un Sistema Nacional de
Ciencia y Tecnología en Guatemala.
Aquí los egresados de esta facultad
debieran hacer sentir su influencia. La
comunidad científica de este país, y
en especial la de esta Facultad debe
hacer valer su opinión y sus intereses.
Los pocos fondos asignados por el
estado al desarrollo de la ciencia
debieran ser utilizados siguiendo
lincamientos de profesionales que
genuinamente están tratando de
hacer ciencia.

MISION PARA MEJORAR EL
SISTEMA DE PRODUCCION

Sólo algunos pocos de nuestros
egresados se dedicarán a la enseñanza 

y la investigación, la mayoría de ellos,
como ha sucedido hasta la fecha, se
incorporará a la actividad productiva.
Los cambios operados en el sistema
económico mundial, conjugado con
un número grande de egresados
universitarios de poca calidad, han
conducido al deterioro de los salarios
y el nivel de vida de los profesionales
que ofertan sus servicios como
asalariados en nuestro país. Eventual­
mente, los salarios de los profesiona­
les se ajustarán a su capacidad
académica y técnica como en el
pasado; pero para eso harán falta
muchos años. El futuro inmediato se
vislumbra dificultoso para quienes
piensen ganar su sustento con un
salario.

Ahora, nos vemos forzados a
cambiar de actitud, debemos conver­
timos en empresarios y buscar
alianzas con las cuales podamos
producir u ofertar bienes y servicios
de calidad. Esto requiere iniciativa,
organización, capacidad de adminis­
tración y relaciones. La Facultad de
Farmacia debe fortalecer sus nexos
con otras unidades académicas que
capacitan para servicios directos, tales
como agronomía, veterinaria, ingenie­
ría y medicina, así como sus relacio­
nes con la industria. Nuestros
egresados necesitan urgentemente
adquirir mentalidad empresarial que
los lleve a crear fuentes de trabajo
con las que, además de proveerles de
un ingreso decoroso, impulsen el
crecimiento económico, social y
cultural de sus empleados. Idealmen­
te, nuestros egresados deben producir
y vivir con honestidad y limpieza;
pero para ello deben ser lo suficiente­
mente hábiles y capaces para poder
competir en un ambiente desleal,
corrupto e inescrupuloso, característi­
co de un país subdesarrollado. La
única herramienta que nos queda
para sobrevivir en medio de competi­
dores que pagan bajos salarios,

defraudan al fisco, pagan comisiones
para asegurar clientes y mienten
sobre sus capacidades es demostrar
un servicio confiable, eficiente,
amable y puntual. Sin embargo, eso
tampoco es suficiente, se debe
conocer a la perfección las obligacio­
nes y derechos que tenemos como
ciudadanos y como productores para
poder responder al chantaje de los
burócratas de inspección, y que
tenderá a agudizarse en los años
próximos. En resumen, a las capaci­
dades tradicionales, que adquirimos
en nuestra formación académica,
debemos sumar ahora habilidades
administrativas, gerenciales y hasta
publicitarias, pues sólo así podremos
actuar con eficacia y eficiencia en
nuestro medio.

En esa búsqueda de aumentar las
probabilidades de éxito profesional de
nuestros egresados se encuentra
lanzarlos a la práctica formal en el
menor tiempo posible. No se justifica
ni se necesita que se inviertan 7 años
corno mínimo en su formación
universitaria; cinco años debieran ser
suficientes', dos años de cursos
básicos, dos años de cursos técnicos
esencialmente de aplicación práctica,
y un año para completar el ejercicio
profesional supervisado y elaboración
de tesis. Esta reducción de tiempo no
significa reducir la calidad académica,
la cual se asegura con el uso más
eficiente del tiempo, la mejor progra­
mación y planificación, y la docencia
por profesionales responsables, con
experiencia, conocimientos, mística y
dinamismo. Es una ingratitud detener
la graduación de un alumno por
holgazanería o tonterías administrati­
vas.

La Facultad debe crear en sus
egresados actitudes y capacidades
para el autoaprendizaje y la
autogestión, es totalmente inadecua­
do pretender que se memoricen miles
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de conceptos, cifras y términos,
descuidándose enseñar a pensar,
analizar y establecer metas. El propó­
sito de una tesis de licenciatura no
debiera ser preparar una obra de arte
completa, esto es requisito de los
estudios de postgrado y un papel del
asesor, sino dar la oportunidad de
practicar y conocer los mecanismos
que se utilizan en investigación. Los
alumnos deben dedicar toda su
energía en completar los requerimien­
tos académicos en el menor tiempo
posible. No vale la pena -y esto es un
mensaje para los buenos alumnos-
dilatar una graduación buscando ser
entrenado en más técnicas, esto se
logra en el aprendizaje continuo
durante la vida profesional.

CAPACIDADES INDISPENSA­
BLES PARA ACTUAR CON
EFICACIA Y EFICIENCIA

Al principio de mi plática dije que
la naturaleza de nuestras carreras
muchas veces nos encierra en el
detalle técnico, y que eso es suficiente
para triunfar en un país desarrollado,
pero no en uno como el nuestro. Para
actuar con eficacia y eficiencia
necesitamos agregar otros valores.
Necesitamos estar en comunicación
continua con profesionales de otras
disciplinas y campos de acción, estar
en contacto permanente con colegas
y la literatura técnico-científica
universal, y promover foros en donde
nuestros argumentos e ideas sean
sujetos de revisión por una masa
crítica intelectual. Similarmente,
debemos ser sumamente críticos y
analizar los hechos y sucesos con
lógica, profundidad y detalle.

No basta con hacer un buen
trabajo, debemos ir más allá, debemos
promover cambios y avances con
iniciativa, creatividad y liderazgo. Si
logramos poner en acción estas
habilidades, moveremos las aguas, lo 

que hará despertar a quienes viven
acomodados y tranquilos, y quienes
responderán con difamación, intriga y
ataques, y con la acusación de que
nuestra crítica es destructiva. Para
vencer estas dificultades también
debemos estar preparados, debemos
responder con valor y combatividad,
no con violencia, pero si con valen­
tía, respeto y astucia. Y recordando
que no basta con ser bueno, sino
que también hay que demostrarlo.
Pero sobre todo debemos tener
perspectiva y paciencia para mante­
ner el ánimo y vencer las dificultades,
envidias, soledad y deslealtades.

Finalmente, debemos pensar en
dejar seguidores, sólo así se mantie­
nen los cambios y se progresa.
Debemos tener generosidad para
enseñar lo que hemos aprendido, para
guiar con base en nuestra experiencia,
para que no se repitan los errores y
frustraciones que hemos vivido. Sólo
los mediocres ocultan información y
oportunidades de desarrollo, atacan a
las personas y no a sus argumentos,
hablan con demagogia, buscan sacar
provecho de los demás, y ponen
obstáculos y tratan de evitar el avance
de las nuevas generaciones. Quienes
son capaces se actualizan constante­
mente, y se sienten estimulados ante
nuevos retos y metas.

CONCLUSION

La Facultad de Ciencias Químicas
y Farmacia ha sido una institución
generosa, producto del esfuerzo y
sacrificio de muchas personas. Como
todo en la vida tiene sus valores y
defectos, pero haciendo un balance
general, su papel en la sociedad
guatemalteca ha sido positivo. Toda­
vía falta mucho por hacer, nuevos y
viejos problemas que resolver, y
nuevos logros y triunfos que alcanzar.
Todo esto se logrará mediante la
acción capaz, creativa, valerosa y
generosa de sus egresados. Considero
que hemos sido entrenados en las
habilidades más difíciles de adquirir, y
las que nos hacen falta las podemos
obtener si nos lo proponemos seria­
mente. Debemos reconocer el gran
compromiso y responsabilidad que
tenemos para con nosotros mismos,
nuestras familias, nuestro país y
nuestros semejantes. Como dice la
frase evangélica “la luz no se oculta,
se expone para que alumbre y derrote
a la oscuridad”. Espero que la mayo­
ría de nosotros podamos dejar huellas
perdurables, y que al final de nuestros
días quedemos satisfechos de haber
dado una lucha limpia, honesta, tenaz
y sobre todo productiva.

NOTA CIENTIFICA

ORDENADOR RECREA IMAGENES DEL UNIVERSO DESCONOCIDO
MADRID.- Contemplar la formación del sistema solar en directo, viajar a Saturno

atravesando sus anillos de polvo cósmico o penetrar en el interior de un agujero negro son
algunas de las posibilidades ofrecidas por las imágenes esquemáticas de la Muestra
Infográñca de Madrid (MIMAD 91).

Dichas imágenes, que han sido creadas para la sene de divulgación estadounidense
"The astronomers", permitirán acercarse a algunos de los misterios cósmicos que más
intrigan a los investigadores.

‘The astronomers". cuyo proyecto fue promovido por la Fundación Keck. que aportó
55 millones de dólores, incorpora un total de 25 secuencias esquemáticas que van desde
las simulaciones de agujeros negros, gigantes rojos, evolución del sistema solar galaxias
interactivas y planetas hasta el interior de los anillos de Saturno.

Estas imágenes, incluidas en la sección del MIMAD 91 dedicada a las grandes
producciones iníográficas internacionales, que durante doce minutos muestran efectos
visuales de gran realismo, han necesitado miles de horas de trabajo para su elaboración y
costosos equipos Informáticos. EFE
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